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Un mal día

I
ba a escribirles hoy sobre Danays, una cantante y guitarrista

cubana -invidente por causa de una bala perdida- que se

venía ganando el pan en los sótanos del metropolitano

madrileño. Comenzaba a ser reconocida en los circuitos

musicales y tenía actuación preparada en uno de ellos.

También tenía un ramillete de canciones que se verían

materializadas muy pronto en un disco. Cantaba y tocaba la

guitarra como sólo saben hacerlo los artistas caribeños. Pero el

ritmo de su garganta y del instrumento al que acariciaba en su

rincón de la estación de Bilbao o de Nueva Numancia, se

quebraron en un instante aciago en el que su bastón de guía le

indicó en falso el hueco de entrada al tren, que no era sino el

hueco entre dos vagones. No había oído con claridad el cierre

de las puertas. Se precipitó a las vías y el convoy le arrancó de

cuajo el brazo izquierdo. Salvó la vida. Sin embargo, perdió

para siempre el rastreador de trastes que embellecen las notas

que se pulsan. ¿Qué va a ser ahora de Danays y de sus

melodías tan sentidas?... He de decir, que el suceso lo contaba

con pena y de manera admirable en un magnífico reportaje la

colega Tatiana G. Rivas.

Decía que les iba a escribir sobre Danays. Lo que ocurre es

que el corazón se me mueve en sobresalto cuando atraviesa

lugares que ya no se corresponden con el paisaje, que ya no

tienen que ver con la brisa que los susurraba. Y es que vuelvo a

Huelva y tiemblo a cada paso que doy sobre sus calles, a cada

doblar de esquinas. Tiemblo por cada mirada que echo sobre

la plazoleta de la Isla Chica; sobre la nada que resta del

antiguo Estadio Municipal, en cuyas aceras laterales se

libraban los primeros amores; sobre el muelle del Tinto, en

cuyas aguas cercanas se mecían, como cascarones de nuez, un

montón de barquitas multicolores; sobre la playa de la Gilda,

que ya no conserva varado aquel barco pesquero “propiedad”

de dos estudiantes de “Preu”; sobre el Balneario de la Cinta,

cargado de aventuras marinas; sobre mi tren de asientos de

láminas de madera circulando a lo largo de una hilera de

eucaliptos limpios y olorosos; sobre la Punta del Sebo, repleta

los domingos de familias enteras y los bañistas lanzándose

desde la atalaya ennegrecida del embarcadero…

Está claro que hoy me han cogido ustedes con el clásico “mal

día”, ¡qué se le va a hacer! Porque con la que está cayendo en

este pobrecito país -que no termina de cuajar,

democráticamente hablando, que la crisis es otra cosa- es

como para echarse al monte y en cualquiera de las cuevas que

lo pueblan meter el cuerpo y dedicarse a la contemplación

pura y dura. (Un alcalde que hace ya tiempo que dejó

abandonada a su maldita suerte a esta ciudad de raíces

marineras. Amnistía Internacional alertando del grave

retroceso de la justicia universal por las continuas

interferencias de los países más poderosos del planeta. El

Conquero, sin el mirador de los sueños para ver cómo se

acuesta el sol. Edificios en el abandono por conveniencia, por

el hambre de la especulación sin fronteras. Los trenes, los

barcos y los aviones oxidándose en la ilusión y las ganas del

auténtico onubense…) Sí, indudablemente, un mal día. ■

www.youtube.com/andaluciainformacion

GRANADA.  EFE

Científicos de la Universidad

de Granada han demostrado

a través de un experimento

con ratas que las dietas hiperpro-

teicas, como la famosa del doctor

Dukan, aumentan el riesgo de des-

arrollar enfermedades renales a

largo plazo y empeoran los marca-

dores urinarios y morfológicos del

riñón.

Entre las patologías que pueden

provocar destacan además la ne-

frolitiasis (cálculos renales o pie-

dras), debido a una disminución

drástica del citrato urinario (inhi-

bidor de la cristalización de sales

de calcio), un aumento del calcio

urinario para compensar la acidez

metabólica que provoca el exceso

de proteína y un descenso del pH

de la orina.

A través de un experimento lle-

vado a cabo con ratas, los investi-

gadores examinaron los efectos de

una dieta hiperproteica sobre pa-

rámetros renales plasmáticos, uri-

narios y morfológicos, según infor-

mó ayer la Universidad de Grana-

da.

Para llevar a cabo este experi-

mento, trabajaron con veinte ratas

Wistar, que se dividieron en dos

grupos de 10. 

El primero de ellos consumió

una dieta hiperproteica, en la que

el nivel de proteína representaba el

45 por ciento de los nutrientes in-

geridos, mediante la administra-

ción de suplementos de hidroliza-

dos proteicos comerciales, mien-

tras que el otro grupo actuó como

“El consumo
elevado de frutas
y verduras hace
que el riesgo de
que se formen
cálculos renales
sea menor”

control y siguió una dieta normo-

proteica.

Los científicos realizaron este

experimento con ratas durante 12

semanas, que equivaldrían a años

en humanos.

Los resultados demostraron que

las ratas que siguieron una dieta

hiperproteica perdieron hasta un

10 por ciento de peso corporal en

este tiempo, pero sin que se produ-

jera una mejora paralela en el per-

fil de lípidos en plasma.

Además, el citrato urinario de

estas ratas fue un 88 por ciento in-

ferior, y el pH urinario, un 15 por

ciento más ácido.

El peso del riñón de los anima-

les sometidos a una dieta hiper-

proteica aumentó un 22 por ciento

y también se incrementaron en un

13 por ciento el área glomerular,

red de capilares de filtrado de sus-

tancias en el riñón, y un 32 por

ciento el área mesangial, matriz

de colágeno que sostiene a ese

glomérulo.

A la luz de los resultados de este

trabajo, su autora principal, la

doctora Virginia Aparicio, perte-

neciente al departamento de Fi-

siología de la Universidad de Gra-

nada, ha afirmado que es necesa-

rio realizar “un control exhausti-

vo” de aquellas personas que se

someten a una dieta hiperprotei-

ca, como es el caso de la dieta Du-

kan. “Los efectos adversos que es-

te tipo de dietas pueden tener so-

bre su salud a largo plazo son im-

portantes”, advirtió.

La investigadora señaló asimis-

mo que los efectos negativos que

las dietas hiperproteicas tienen

sobre el riñón dependen también

de la presencia de otros nutrientes

en la dieta. “El consumo elevado

de frutas y verduras hace que el

riesgo de que se formen cálculos

renales sea menor, algo que pro-

bablemente se deba al alto conte-

nido de potasio y magnesio de és-

tas, que compensan la acidez de

la dieta alta en proteínas", conclu-

yó.  ■

¡Ojo con la dieta Dukan!
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